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1. Visión eto-antropológica de la interculturalidad
¿En qué se fundamenta la viabilidad de un programa pedagógico de
acercamiento a la relación y a la convivencia cooperativas? ¿Las raíces de
lo humano hacen posible la experiencia intercultural positiva, la afirma-
ción de lo cooperativo, de la solidaridad, o es un eufemismo utópico desde
la visión competitiva y agresiva de la especie humana?.
Es la pregunta por la posibilidad de adaptación y capacidad de cambio
de la naturo-cultura humana. ¿Qué es básicamente el humano en cuanto
tal, resultado de un guión natural o de un argumento cultural?. Veamos, si
hay y cómo una retroalimentación dialéctica y cuál es el papel incidental
de la culturalizacion.
1.1. Lo etologico
Explicación de la conducta del humano en cuanto animal
El programa etológico (Lorenz, Tinbergen, Gehíen,...) intenta conocer
los trasfondos animales de la conducta humana. Conocer cuáles son las exi-
gencias del quehacer humano y si las hay desde el prisma de los condicio-
namientos primarios.
Las investigaciones realizadas aún no iluminan todo el campo de proble-
mas que se presenta, pero> hay cierto consenso> en la aceptación de las siguientes
consideraciones, por medio de las cuales K., Lorenz dirime el asunto.
* Dcpartamcnto de Teoría e Historia de la Educación. Universidad Complutense.
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El humano, en cuanto animal, es un ser:
a) instin/i vamenle inri«terminado: en comparación con la firmeza y
exactitud que entre los animales desarrolla el mundo instintivo: la alimen-
tación y la reproducción. La célula necesita alimentarse y reproducirse.
Sin embargo. en el humano hay «indeterminación». Las IÁ>rmas de or-
ganizar y actuar la alimentación y todo el montaje simbólico respecto de la
repro>ducción son diferentes en cada cultura. Cada pueblo seleccio>na, tra-
baja y cuida uno>s alimentos, que son tratados y nianipulados de muy dife-
rente manera. Igualmente, cada cultura adorna y organiza la exigencia re-
productora con diferentes ritos, jerarquizacio>nes. actividades,...
Faustino Cordón (1980) entiende construida la humanidad, desde la na-
turaleza, en un proceso de millones de años, como un qucheaer de inter-
cambio> —lenguaje-pensamiento——— referido> a lo> «culinario», La cultura des-
de la alimentación.
Claude Levi-Strauss (1975), antropólogo francés, padre de la Antro-
pología estructural, ve el circuito humano del lenguaje-pensamiento liga-
do al cortejo. Los hominidos comenzaron a sentir pudor para aparearse con
hembras de la misma horda. En la búsqueda de hembras ajenas al clan ini-
cial se posibilitó el pensar-hablante. La cultura desde la reproduccion.
b) especializado en la no especialización: en compleinent ariedad con
la caracterización anterior, el humano posee desde el nacimiento y duran-
te toda la vida una tendencia a la distancia. Necesita aprender cómo solu-
cionar problemas, co>nflictos, dificultades.
c) animal culminante: indica que el hu mano> es el animal di fe rente en
que acaba la presencia diferenciadora de la naturaleza. Sin embargo, el
avance evolutivo está captado como co>nstante desarrollo madurativo de
nuevas habilidades y destrezas,
Consecuencia: Respecto> del interés expresado, lo etológico nos ofrece
una imagen del «a nimal—humano» abierta, creadora y flexible. N o>s va a ser-
vir de trasfondo real aceptativo de las diferencias culturales, de las posibi-
lidades de realimentación yole aprendizaje yole lo,s futuros de interrelación
y aceptación.
1.2. Lo antropologico
El planteamiento de las caracterizaciones de lo humano, en cuanto tal
humano. Esa animalidad diferente, que ha quedado caracterizada, es sub-
sumida y articulada en la «hominízac¿on».
Como animal humano, capaz de pensamiento-lenguaje. soirnos las si-
guientes caracterizaciones:
a) humano «gramático» («gram ma», huella—expresión): somos la ex-
presión de lo que no>s han estimulado y somos la huella que expresamos.
En correspondencia y complementariedad con los caracteres etológi-
cos, nos hacemos humanos en el encuentro, en el «entre» (Buber) con lo>s
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demás. No so>mos humanos por nacer de madre humana, condición nece-
sarja, pero no suficiente. Sólo el constante comunicar (con-vivir) con los
demás nos posibilita ser vida humana. En correspondencia con estas ideas,
cuando Vigostki intenta explicar los procesos de maduración y desarrollo
de la infancia indica dos: interacción e interiorización. Es la síntesis expli-
cativa filogenética y ontogenética de la construcción humana.
h) el humano es un ser «apelado»: poío comunicacional de las huellas
(~<gramma») comunicadas. En cuanto receptor, todo humano es llamado
más directa y claramente por unos estímulos, realidades, mensajes, que por
otros. En función de las apelaciones (interacciones) interiorizadas cada uno
expresamos diferencias. Cada cultura es un complejo diacrónico y sincró-
nico mundo de comunicaciones que apela de diferente forma a los nuevos
surgidos en la especie.
c) el humano es un «ser abierto a la realidad» (M., Heidegger): com-
pendio de las caracterizaciones etológicas y antropológicas enunciadas, lo
más humano, síntesis clarificadora, es la capacidad comunicada, racionali-
zada, pensada y hablada, de captar el mundo.
1.3. Cultura y culturalizacion
La cultura, ecos,:stema de comunicación: La cultura no es entendida aquí
en el sentido sociológico, referido a los gustos dominantes por ser los de la
clase social más luerte. Por ejemplo, la cultura de los signos burgueses. Nos
referimos a la cultura en sentido antropológico: todo lo hecho por el hu-
mano, escenarios y productos, que constituyen los medios y los fines de la
vida cotidiana de cualquier grupo.
En función de diferentes planteamiento>s (evolucionismo, funcionalis-
mo, s!mbo>lismo. superorganicismo. teoría general de sistcmas~.. no es el
momento ahora de esos matices), se han dado variadas visiones matizadas
de la cultura.
Aquí expresamos la base común, derivada de las caracterizaciones eto-
antropológicas recogidas: El conjunto de las vivencias, de las experiencias
y de los hechos de los grupos humanos, referidos al HACER (facere, lo eco-
nómico), al CONVIVIR (agere, lo social), y al PENSAR-SABER (seire, lo
u!eativo - creencial).
Ese mundo> simbólico, respuesta humana a las limitaciones del contex-
to «dado-natural y expresión del «superavit pulsional» (Gehíen) de la es-
pecie, es un «mundo» comunicacional. A través de las representaciones
(mensajes), que apelan (receptor) constantemente a los nuevos nactdos, és-
tos son introducidos en un concreto mundo humano:
el cultura rn r/~< nuevo»
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La educación (como producto objetivo) es el proyecto y el programa
participativo por el cual se perfila y concreta la intencionalidad de perfec-
ción humanizadora del contexto cultural. Cultura y educación se retroali-
mentan; son planos dialécticos de la abierta y azarosa configuración hu-
mana de cada nuevo ser.
El reto actual desde los nuevos escenario>s de la «aldea global» y de la
interdependencia de las formas culturo-educativas establecidas consiste en
la creación de nuevos modelos. Otros planteamientos en el jácere, agere y
seire, que los dominantes. A veces, muy ligados al etnocentrismo, a la tra-
dición de aislamiento y a la no clara relativización del conjunto de signos
culturales.
JA. Derivaciones aplicativas
Educarse para los espacios «entre»: La visión libre y abierta del huma-
no, «desligado» de lo natural y exigido de autorrealizarse filogenética y on-
togenéticamente, anima la conciencia de participación creativa en el ger-
men de los espacios humanizadores.
En expresión de M., Buber, la ~<protocategoria» de la especie humana
es el «entre>~. La afirmación deque sólo en el «entre», en el ENCUENTRO
con los demás, cada uno alcanza la plenitud del circuito lenguaje-pensa-
miento (interacción-iníeriorización, Vigostki), que configura la presencia
del espíritu personal.
Ese «entre», alimentador de culturalización, ha sido predominantemente
centrípeto. Razones filogenéticas de supervivencia, aislamiento>, defensa,
asociación entre los guales,... han generado en largos períodos de historia
humana una experiencia de identidad versus diferencia. El otro generado
en otro «entre» era un enemigo, un desconocido.
En el conjunto sincrónico del hoy histórico-cultural, el «tema de nues-
1ro tiempo>~ (Ortega y Gasset) es abrir nuestro mundo simbólico (cultura-
lización) a nuevos proyectos y programas de optimización vaborativa y de
aprendizajes tolerantes y creativos (educación).
Hoy, la Europa de los ciudadanos, la España de las Autonomías, las co-
rrientes migratorias, y, en general, la «globalización» informativa, econó-
mica, social y política del planeta, requieren nuevas respuestas. Una nue-
va Pedagogía cultural; otra respuesta curricular.
Nuevo>s proyectos y aprendizajes para no reaccionar con la conciencia
de superioridad y manifiesto desprecio hacia los otros (etnocentrismo); o
para no co>nservar las estructuras en decadencia (tradicionalismo). Se tra-
ta de provocar «entre>~ en los que sea posible superar la distancia, que nos
impide colocarnos en el lugar del otro.
Aprender a hacer un viaje a través de lo>s hábitos mentales y realizar la
experiencia de un descubrimiento, de una conversión aceptativa hacia el
otro. Es lo> expresado formalmente en la Declaración Universal de DO, HH.
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de las Naciones Unidas: «Todos los seres humanos nacen libres e iguales en
dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben
comportarse fraternalmente los unos con los oíros~. (Artículo 1).
Sin embargo, la constante vulneración de la mencionada Declaración
Universal por parte de personas, instituciones y gobiernos, que no sólo no
respetan. sino que persiguen y ultrajan a individuos, grupos o sociedades
enteras, precisamente por razones de cultura, hacen relevante el plan de
una nueva Pedagogía cultural. De nuevos programas pedagógicos de ali-
mentación y reproducción cultural (Bourdieu).
Poco después del año del V Centenario de uno de los más relevantes
momentos históricos de encuentro de diferentes culturas, vale recordar el
intento de apertura y de renovación, de respuesta adecuada, del Papa Pa-
blo III. En 1537, declaraba en la bula Sublimis Deus, que a los indios ame-
ricanos y a todos los pueblos que pudieran ser descubiertos en el futuro
no podía privárseles de su libertad y sus bienes, pues, eran «verdaderos
hombres». Otra cosa que nunca más deberá repetirse. es lo que luego Oc-
cidente hizo con los indios americanos y con otros pueblos descubiertos
p oS ter io rmente.
El riesgo del etnocentrismo, de la vulneración de los derechos, del an-
claje tradicionalista y agresivo, deriva del carácter unitario y centrípeto> en
que consiste to>da construcción cultural. Generar una cultura abierta y acep-
tadora de lo plural requiere un esfuerzo de renovación representacional,
perceptiva y actitudinal. Un nuevo curriculum cultural.
Una cultura pluralista como la nuestra exige otros entrenamientos an-
tropo-pedagógicos que los dominantes en el pasado. El ejemplo de los li-
bros de texto, cuando menos, etnocéntricamente redactados, es un buen vi-
oleo de la pedagogía cultural del dominio, de las distancias y de la potencial
agresividad.
Hay que diferenciar tres modalidades de acción y aprendizajes cultu-
rales ante el pluralismo, no todas de idéntica valiosidad pedagógica:
1. Pluralismo de tolerancia: una de las partes de la pluralidad, que do-
mina a las demás, otorga una convivencia de tolerancia. Modelo frecuente
en la historia, en la vida institucional~. contiene un núcleo de desaproba-
eton. Fácilmente se provoca conflicto dado que hay una latente conciencia
de pasar a ser dominador. La tolerancia es un punto de un eje de lucha, de
dominador-dominado;
2. Pluralismo de laicidad (neutralidad)): se funda en el principio jurí-
dico> de la libertad religiosa. Son tres los grandes ejemplos de este modelo:
— la separación entre confesionalidad y Estado:
— la secularización del derecho matrimonial;
— la laicidad del sistema de enseñanza.
No es un modelo de inhibición socio-política, sino una aceptación y vi-
vencia del carácter político de la educacion.
3. Pía ralismo de igualdad: es el modelo de mayor incidencia pedagó-
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gica renovadora para el desarrollo de una cultura democrática de carácter
moral y para el logro, en consecuencia, de una convivencia intercultural va-
liosa. Aquí las diferencias se mantienen y la convivencia se organiza de mo-
do que esas diferencias queden defendidas. Se mantiene el principio de
igualdad en la diferencia : so>n los casos de comunidades plurilingues (Bél-
gica, Suiza) o pluriétnieas (Estados subsaharianos o algunos momentos de
la historia de España). (García Carrasco, p.. 16-17).
El proyecto pedagógico consiste en cómo pensar y actuar escenarios y
experiencias que fortalezcan representaciones y aprendizajes de igualdad
cultural. Cada cultura es un respetable conglomerado de respuestas a las
exigencias y retos históricos de un pueblo. ¿En qué consiste el proyecto pe-
dagógico, concreto facere, agere, seire, que facilite en el conjunto cultural
un sentido de la vida, de la convivencia y del quehacer con los demás, de
otra cultura, como algo cargado de apertura, de solidaridad e igualdad?.
¿Cómo diseñar esas nuevas posibilidades pedagógicas en el conjunto cuí-
turalt¿Cómo acercar nuevos signos perceptuales y ambientales al conjunto
cultural para que sea po>sible un encuentro> plural igualitario?
2. La educación intercultural: un proceso dc (re-) disefiación dc cultura
¿Cómo plantear y cómo hacer la actividad pedagógica, que anime el
cambio de valo>res. actitudes y comportamientos, en función de la nueva si-
tuación de plural interculturalidad?.
Si la cultura es el cúmulo de signos humanizadores, que se generan a lo
largo del tiempo, la educación es el quehacer de la elección yole la decisión
DE QUÉ sea más humanizador —auténtico y valioso— que merezca la pe-
na alimentar en el magma cultivador.
La educación sc vive por la capacidad de aprendizaje reflexivo> y abier-
to deque es capaz el ser humano. Entonces, ¿qué reglas aprender y, en co>n-
secuencia, qué jugadas son válidas para vivir en una socio-cultura más hu-
manizadora, en este caso, de tensión intercultural?: EDUCAR LA
CULTURA. La educabilidad y la co>ncreta educación so>n respuestas por el
pe rfeccio>n amiento, por la mejora histórica del hum a no.
Ese perfeccionamiento de la capacidad cultural puede serlo de varias
maneras:
a) De fórma mecanico—naturabstica: cerrad a la cultura sobre sí mis-
ma, el perfeccionamiento se entiende determinado y sellado: todo está vá-
lidamente retroalimentado y «tiene que ser así».
En este planteamiento, la proyección queda reducida, la educación no
añade nada prácticamente a la cultura. Es un circuito enso>rtijado. sin sen-
sibilidad. No es la actitud deseable en tiempos de encuentro intercultural.
1>) De Jo rma uíínámico-refiexiva: en espiral co>nstante, exigencia de un
proceso de mejora. por lo que la cultura se alimenta por lo aportado se-
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lectivamente. La educación si añade a la cultura: es la cultura que se pro-
longa en espiral selectiva de lo> mejor de sí misma, presente o lograble.
Esa dinamización reflexiva no es un plan concreto, absoluto> y dogmá-
tico. No se trata de plantear un fascismo culturalizador. Es un programa de
c(>nocimiento racional comprometido. No tenemos la falsilla co>mpleta y
acabada de lo que somos, pero sí sabemos algunas cosas y más de las que
decididamente ponemos entre todos en funcionamiento en la organización
cultural.
Podemos:
seguir adelante o terminar terriblemente, hoy más que nunca;
— hacer posible la paz y evitar la guerra, las injusticias, la explotación,
el hambre;
consumir el planeta o comunicamos adecuadamente con el entorno;
vivir entre la ignorancia o saber qué hacemos y en qué sentido;
abrimos a los encuentros interculturales o quedarnos fuera de la «al-
¿lea global».
En el esfuerzo porque predominen los polos positivos, la culturase edu-
ca como explosión de lo valioso. ¿Pero> es eso posible o es un sueño qui-
mé rico?
Si el humano es competitividad desde la naturaleza (~<fysis»), ¿manten-
drá esa «fvsis» en la cultura, o podrá aprender cooperación, sobre la Jv-
xis» co>mpeti ti va?.
Si, pc>r el contrario, cl humano es cooperación desde la «psis», ¿man-
tendrá esa «jysis en la cultura o es posible aprender competitividad sobre
la «fy.sív» cooperativa?.
La competitividad y/o la cooperación son lo>s punto>s originarios del po-
sible quehacer culturable y educable. Desde la «fysis»» ya percibida como
competitividad o cooperación. hay ambivalencia, se puede proyectar una
convención, un acuerdo, («nomos»), un diseño cultural, hacia la competid-
vidud o> hacia la cooperación:
¿Qué par, dado que todos parecen posibles en la dialéctica flexible de
lo> humano, es más razonablemente esperanzador?. En la histórica realiza-
ción del hombre sedan los cuatro). La apuesta de esta acción diseñadora de
interculturalidad trata de hacer desde y hacia la posibilidad del 40 par: co-
operacton —cooperanon.
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2.1. La construcción cultural no es azarosa
‘rodo lo que ocurre en el escenario de un pueblo, de un grupo, de una
persona, no son «papel es» —vivencias. experiencias, situaciones—, repre-
sentados porque sí. Nada es neutral. O lo que es lo mismo, todo tiene un
trasfondo de significación económica, social o ideativo-creencial.
A la mayoría de los ciudadanos, volcados a hacer en los circuitos esta-
blecidos, que nos han visto nacer, nos parece que todo) lo que ocurre, todo
lo que se hace, es cuasi natural, es ineludiblemente así. Falta el entrena-
miento y la madurez distanciante de los hechos para saber leerlos e inter-
pretarlos: salir del abrazo férreo que domina y articula la propia concien-
cía y expresión del mundo.
Po>r eso, creemos que hoy, el tema de nuestro tiempo educativo, el asunto)
neurálgico de nuestros planteamientos creativos, debe estar articulado con el
qué saber y cómo hacer, para que los ciudadanos nos alfabeticemos en diseñar
cultura. En enriquecer nuestros contextos de comunicación yole apertura.
La alfabetización del saber leer y escribir es un paso previo> y básico,
que en muchas colectividades tiene que ser complementado y superado.
¿Con qué y po>r qué?. Con la capacidad de lectura, interpretación y trans-
formación participati vas de lo que allí se lanza, vende y apoya, dado que es
imprescindible vivir en el nivel democrático de las expresiones culturales.
Lo contrario es analfabetismo cultural.
2.2. El analfabetismo radical
Aunque no se soluciona de la misma manera, el trasfondo problemáti-
co que aquí se presenta coincide con el de P., Freire. Animar la alfabetiza-
ción cultural como medio de liberación de los grupos, que viven sometidos
a lo establecido, por una educación «bancaria>~, que les impide tomar con-
ciencia («concientización») de la propia realidad.
Es un programa de superación del analfabetismo funcional del saber
leer y escribir para ser útil. Se intenta dejar atrás cl nivel de conciencia «in-
íransitiva>~, que nos permite creer que todo es así, que nada se puede ha-
cer, o que es mejor dejarlo como está.
El plan curricular dc la educación actual tiene que trascender el aca-
demicismo de prepararse para ser útil en el quehacer establecido. Eso ha-
brá que hacerlo, pero no sólo eso, o no eso> en un programa de exagerado
estilo funcio>nalista. Ese funcionalismo> directo, y concreto termina en bre-
ve siendo hasta antieconomíco.
Educados en ese funcionalismo del utilitarismo inmediato nos queda-
mos empobrecidos para ser SOCIOS y nos quedamos ciegos para repre-
sentar y aceptar papeles de nuevas ideas y creencias. Poco se puede espe-
rar de esa cultura. Val vez, comparsa de los directores «teatrales»
establecidos. Entiéndase, multinacionales, «diseñadores» del consumo, de
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la moda, de los gustos. de lo que nos hace creernos libres, atados a las bien
estudiadas imágenes de los poderosos «imagineros» de la actualidad.
Se puede ser alfabeto, lector y escritor instrumental, para ser útil y so-
brevivir en el engranaje, y, al mismo tiempo, ser analfabeto radical; o lo que
es lo mismo, estar plenamente fuera de la «gramática» de lo humano.
En ese supuesto, puede que haya incremento de la riqueza de bienes de
consumo, del dinero circundante y tener todos los deseos cubiertos. Pero,
al mismo tiempo, no se habrá incrementado la cantidad y la calidad de la
humanidad, que queda reducida a ser cosa intercambiable.
Los trasfondos soñados de mejorar la calidad de vida, de acabar con el
hambre, la discriminación, la insolidaridad, las injusticias, las guerras, la ex-
plotación,... no son compatibles con una forma cultural vacía y cosificada.
Sólo grupos humanos conscientes y diseñadores de aquello que les envuelve,
y no sólo consumidores de «gramáticas» impuestas y sobrevenidas, podrán
ser capaces de disminuir la distancia que nos separa respecto de culturas
más globalmente humanizadoras.
2.3. La imagen mental del humano diseñable
¿Cómo imaginar y concebir la realidad humana, que es diseñable, arti-
culable, modificable?.
Sabemos que:
1. Lo cultural es flexibilidad;
2. lo cultural, matriz nutricia de lo humano, es un «campo de cornu-
uicación>~;
3. todos los objetos, hechos y contactos de esa matriz nutricia pueden
conocerse como signo&
Sin embargo, este planteamiento de compromiso participativo en el ha-
cer cultural y de búsqueda de aquellas experiencias más solventes para el
conjunto, se articula en la imagen mental del «horno grammaticus».
A lo largo de los tiempos, el «homo», el «humus» (la tierra, las raíces, el
trasfondo), ha recibido una inacabable lista de adjetivaciones. Dependía del
escenario construido y del papel que articulaba la trama de la acción en al-
gún determinado tiempo. Así, «homo erectus», ~<homohabilis», ~<homosa-
piens». «homo sapiens-sapiens». —en referencia al paso evolutivo—, y ~<ho-
mo faber», «homo loquens», «homo ludens», —respecto de caracteres
diferenciados—, que se han querido en unos u otros tiempos resaltar.
¿Qué significa y qué se potencia con esa caracterización de «homo gram-
maticus»?. Resalta los siguientes aspectos:
a) que cada uno nos construimos como humanos en el contexto de una
determinada gramática cultural: usos, cos-
tumbres, normas,...; todo ello considerado como SIGNO, que comunica y
apela de una determinada manera a todo aquél que cae en las redes se-
miótico-culturales;
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b) que cada uno, a su vez, a través de esa concreta construcción de la
gramática contextual, nos hacemos un real y determinado) núcleo «grama-
tical». Pasamos a ser miembros de ese constante flujo de comunicación en-
tre lo envolvente (objetivo) y lo proyectado (subjetivo);
e) que cada uno de nosotros no somos un «a priori» absoluto, desligado
de lo>s contextos, sino> que somos una hio>psico-socio-historia. que se constru-
ye constantemente en los ambientes «léxicogramaticales» en los que articula
y se articula como> expresión objetiva-subjetiva de un mundo que se interio>riza.
Esos aspectos se sintetizan y aclaran en la consideración etimo>lógica de
~<gramma». («ypu~4w»), de «gramrnaácus». «Crarnma» tiene una dualidad
significativa complementaria de «sello» y de «expresión». En los constan-
tes contactos con el mundo. —más y más intensos, cuanto más reciente es
la incorporación al escenario «gramatical» concreto que nos alimenta en
humanidad, cuanto más recién nacido) se es—. somos ~<sellados». La lengua
materna nos hace el espíritu. De ahí la profunda belleza de la expresión po-
pular, «lengua materna» de la espiritualidad humana que participamos.
Ese «sello», que nos hace, tiene otra cara, el lado de la «expresión». A
través de la lengua que aprendemos. de los contacto)s que compartimos. de
las experiencias que vivimos, aprendemos una co>ncreta expresión del mun-
do y de nuestro mundo>.
Conocidos como «grammaticus», quedamo>s efectivamente flexibles y
porosos, para ser analizados y tratado>s como sujeto-objeto de diseño. Lo
gramatical es cambiable, relacionable, articulable. en diferentes frases, in-
terpretable en variadas formas. El humano y lo producido por él queda con-
cebido como un «campo» de perfeccionamiento según reglas, como un pro-
ceso de actividad y de continuada rearticulación comunicacional.
En este paradigma, el espíritu de un pueblo. de un grupo, de un indivi-
duo, es el aglutinante lingaistico de to>do aquello expresado-sellado-expre-
sado, a lo largo del tiempo. Lingílístico, por ser el lenguaje el humanizador
signo> de los signos. También puede decirse aglutinante sígnico, refiriéndo-
nos al conjunto> de las experiencias -signo>s-, que abarcan lo lingílistico. pro-
piamente dicho>, y todo lo otro, que es cuestión comunicacional en los es-
cenarios de las sociedades.
Así, es diseñable el espíritu de un pueblo. Se trata de elegir, —diseñar—,
en función de dónde se está y a dónde se quiere ir, los nuevo>ssignos que sus-
tituyan a los establecidos. Los procesos no son automáticos, ni láciles. No es
inmediato. Puede que aún sea más complicado cuando se trata de aprender a
vivir con «gramáticas>~ culturales muy diferentes de las propias y asumidas.
2.4. Cómo plantear y realizar el cambio de signos
Es el paso previo e ineludible para el aprendizaje de nuevos escenarios
culturales, que faciliten la apertura, la comprensión, el diálogo, el respeto
mutuo> y la igualdad.
Pro vección valorativa y actitudinal <leí encuentro de culturas 145
Para responder a esa cuestión, bastante ingenieril, de auténtico diseño,
casi industrial, miramos el manantial de la ciencia lingílística, que nosofre-
ce un claro y operativo bagaje categorial.
La Lingilística nos dice que el flujo de la lengua se articula en dos ejes
complementario>s: el eje SINTAGMATICO y el eje PARADIGMATICO.
EJE SINTAGMAl’ICO: Los mensajes se construyen por la fluencia ho-
rizontal de las palabras: toda oración es una cadencia ho>rizontal de térmi-
nos: __ — — —. El grupo> nominal, el verbo, los co>mplementos~.. En el in-
tenor de cada sistema de signos y, en concreto, en el del lenguaje humano
hay una concatenación de términos, que permite expresar algunas repre-
sen Lacio n es.
Si se comienza una frase: «El perro...,» el eje sintagmático exige que la
frase se continúe con un verbo como «ladrar», «catre»»,... que, a su vez, po-
drá ir seguido de un adverbio,... «El perro ladra muy fuerte» es una frase
sintagmálícamente correcta.
Ahora bien, dado que toda frase es una SECCION de la realidad, un
co)rte posible, entre otros muchos, hay que ver la lengua en otro eje, en otro
esquema, aho>ra vertical. Es el eje paradigmático: toda palabra de una fra-
se puede ser sustituida por otra. Es la riqueza de la realidad, que es reco-
gida po>r el lenguaje y que se ve como una esfera inmensa girando en el es-
pacio. A veces es co>rtada por la elección sintagmática y siempre queda
posibilitada de hacer una nueva construcción paradigmática: el inmenso
magma de posibilidades expresables. Es la fuente del juego linguistico, de





Trasladado esto al asunto pedagógico-cultural, que nos ocupa, rápida-
mente aparece la funcionalidad y el interés del modelo. Toda seccion, am-
bito, contexto, de conductas, usos sociales, es una cadencia sintagmática,
que se realimenta.
La frase, selección sintagmática: «El perro ladra fuertemente a los ex-
traños» es formalmente semejante a la construcción comportamental «Los
ío yenes de la litrona son chavales aburri dos, sin plan de utilización del tiem-
í>o libre, de escasa afición deportiva,.. >~.
Si en la frase lengua, cambiamos paradigmáticamente —en la secuen-
cía vertical—, uno de los sintagmas, por ejemplo, «perro» o «extraños» la
frase, la cadencia anterior elegida, queda trastocada. De eso se trata, de
modificar la realidad: de hacer pensable y programable el encuentro sin-
tagmático> de diferentes culturas.
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Cambiamos el término «perro». Ahora decimos «buey». Estamos fue-
ra del sistema normalizado de co>municación. No sabríamos usar la ejecu-
ción, ni conoceríamos la competencia, de la lengua castellana. Quedaría al-
go como esto: «El buey ladra fuerternente a los extraños>~. Era un perro tan
grande que fue percibido como un cornúpeta, sin ellos, o era un indio na-
vajo en la primera semana de aprendizaje del castellano,
«El perro ladra fuertemente a los extraños» cadencia sintagmática
(buey) (elección paradigmática. que cortocircuita el mensaje anterior).
¿Cómo trasladar esto a los usos y normas de la interculturalidad? Cuan-
do un grupo minoritario expresa otros uso>s que los dominantes, otros sin-
tagmas, ya propiamente lingílísticos, o vestimentarios, o familiares~., esas
ejecuciones sociales chocan. En otros tiempos han podido ser aplastadas.
Aún hoy se corre ese riesgo. ¿Cómo aceptar esa pluralidad comunícacio-
nal —expresiva o receptiva— en plan de igualdad?.
Probablemente, por medio de una actuación dialéctica en el ámbito de
los sintagmas, de las ejecuciones, de los usos, y de los paradigmas, dc las
competencias, de las normas, de los valores. Por medio de la ampliación per-
ceptiva y comprensiva de las normas culturales de otros y del aprendizaje
y sentido de los usos de los demás. En esto consiste el diseño curricular pa-
ra el reto dc la plural interculturalidad.
3. La Europa de los ciudadanos, la España de las autonomías
y las corrientes migratorias, requieren una educación intercultural
El proyecto pedagógico —la nueva diseñación curricular— vendrá ani-
mado por el programa cultural democrático. Este programa cultural es el
paradigma, la competencia valorativa. horizonte mental, en función del
cual se co>ncreta la acción pedagógica.
3.1. Los nuevos escenarios sociales y democráticos
de la inrerculluralidad
La sociedad post-industrial, post-modema y barroca, como ha dado en
llamarse, con sus formas de vida y sus transformaciones ecosistémicas, li-
gadas al urbanismo, ha provocado una serie de indudables consecuencias
para los planteamientos curriculares educativos.
La educación intercultural plantea la planificación educativa en una so-
ciedad multi-étnica o pluricultural mediante una política educativa en fa-
vor de los grupos sociales minoritarios.
Hay que señalar que la educación intercultural se nutre básicamente de
la diversidad y, por tanto, del reconocimiento de las diferencias, pero con-
vierte la dinámica intercultural en el objeto de un proyecto educativo no só-
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lo reservado a las minorías, sino también al conjunto de grupos sociales que
configuran la sociedad multi-étnica, también comprendidas las mayorías.
E., Verne (1987, p., 31) señala tres niveles fundamentales en todo pro-
ceso de educación intercultural:
1. las estrategias de integración de los grupos minoritario>s en la
mayoría;
2. la mayoría acepta y tolera que las minorías hagan uso doméstico y
familiar, casi privado, de la lengua y cultura;
3. la mayoría llega a reconocer los valores propios de las culturas mi-
noritarias —se acepta la diferencia— y asume los riesgos de una dinámica
intercultural.
La escuela y otras agencias educativas pueden hacer algo válido en el
desarrollo y en la maduración de hábitos, actitudes, estilos cognitivos~.. que
permitan una adecuada solución al problema de la desigualdad y de los con-
fictos, que se generan en el entrecruce de paradigmas y sintagmas cultu-
rales de diferente hegemo>nia y relevancia.
Creemos que por medio de la creencia-vivencia de la democracia se con-
creta y articula el conjunto cultural que se pretende animar. La democra-
cia entendida aquí, claro está, no sólo como forma organizativa de la vida
política, en sentido restringido, sino como estilo global de concebir, plani-
ficar y expresar la vida compleja de toda la urdimbre socio-cultural.
Por otro lado, más concreto y funcional, lo europeo y lo español se sin-
tetizan en la propuesta democrática y, en alguna medida, los movimientos
migrato)rios de otros grupos culturales hacia la Europa de tradición demo-
crática se deben a la búsqueda de esos escenarios de libertad.
No obstante, la referencia a la cultura democrática no es todo lo uní-
voca y precisa que sería de desear. W.. Carr (1991) define dos modelos de
democracia:
1. el modelo moral de democracia;
2. el modelo mercantil (de mercado) de democracia.
Parece evidente, que para perfilar el programa educativo proponible,
que sería diferente, nos decidamos por el modelo moral de democracia, que
asumimos como paradigma cultural.
1. EL MODELO MORAL DE DEMOCRACIA: en este modelo, la
democracia es moral en dos sentidos. Primero, dado que es un modelo de
vida fundamentado en los básicos valores humano>s. En segundo lugar, en
el sentido> de que prescribe los principios morales a los que cualquier so-
ciedad democrática debe conformarse.
Este modelo de democracia se caracteriza por los siguientes principios
claves: Es una forma justificada de vida social que se constituye desde el
valor nuclear de la IGUALDAD POLíTICA.
En consecuencia, es el estilo de vida en el que los individuos tienen la
posibilidad de realizar y de expresar sus capacidades, mediante la partici-
pación en la vida de sus sociedades. Esta sociedad democrática (modelo
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moral) es aquélla en la que los ciudadanos tienen opo>rtunidades iguales
para el desarrollo, realización y determinación, perso>nales.
El nuevo dise ño curricular de la pedagog¡a para el encuentro cultural
debe arrancar precisamente de esta visión socio-política de la ciudadanía:
la que se co>ncreta en el escenario> de la organización democrática descrita.
Aún alguna especificación: La democracia, que está en el trasfondo pro-
gramático> de la educación intercultural diseñable, es un ideal moral. Re-
quiere la expansión continua de oportunidades para la directa participa-
ción de lodos los ciudadanos —interculturalidad— en las decisiones públicas
a través de instituciones de carácter social, político, economico, siempre
bajo el más genuino> control democrático.
Este modelo de democracia y la proyección pedagógica correspondiente
sólo puede emerger en una sociedad en la que hay una ciudadanía competen-
te y bien informada, capaz de participar en los debates públicos y en la toma
de decisiones. Una sociedad en la que el control burocrático sobre la vida pú-
blica es mínimo y en el que el proceso de toma de decisiones no es exclusiva-
mente tratado como una pericia profesional, sino como un escenario> de creci-
miento> personal y social de las mayorías y de las minorías culturales.
2. EL MODELO MERCANTIL bE DEMOCRACIA: en este mo>-
delo, recogido aquí para que actúe como> referencia negativa del programa
curricular intercultural, la democracia no se fundamenta en ninguno de los
dos sentido>s referidos de lo moral. Recoge algo de las teorías pluralista y
neoliberal, al tiempo que rechaza como irreal, impracticable, errónea e ilu-
soria, la creencia de que la democracia sea un ideal moral.
Los principios básicos de este planteamiento indican que la democra-
cia es un sistema político basado en los argumento>s extrínsecos e instru-
mentales de la seguridad y de la eficacia más que en el valor de la libertad
n div id u al.
La democracia es un concepto descriptivo>, considerado valorativamente
neutral. Hay una satisfacción aceptada si se mantiene el proceso de: elec-
ciones regulares, ... sufragio universal la existencia de partidos políticos,
un sistema representativo de gobierno, una prensa libre e independencia
de lo>s jueces.
Este proyecto democráticc> (de «mercado)») se dcsarrolla en una socie-
dad individualista con una ecoinomía competitiva de mercado, cern mínima
intervención social y una ciudadanía políticamente pasiva.
3.2. Nuev a a(fi heti zación pa ni aua unc va .iuní rti
Las generalizadas experiencias de encuentro cultural, la vivencia coti-
diana de la interculturalidad, provocan un nuevo mundo> de respuestas al
diseño pedagógico. Educarse, alfahetizarse. fo>rmarse,... en la cercana di-
senación curricular. tenía uno>s matices y planteamiento)s. que se ven ma-
decuados e insuficientes ante las nuevas realidades.
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¿Qué selección de conocimientos, qué corte metodológico, que revisión
evaluadora, que proyección valorativa, deben animar la nueva alfabetíza-
cion cultural de los encuentros de las mayorías y de las minorías, de los in-
migrantes. de los grupos sociales de riesgo económico, laboral, linguistico,
político...?
La respuesta posible a esa poliédrica realidad está integrada por un am-
plio) campo de elementos. Desde los arquetipos culturales de un pueblo, has-
ta las fo>rmas inmediatas y presentes de transmitir lo cotidiano, mediante los
mass-media o el lenguaje de las aulas y de los libros dc texto, todo está reco-
rrido por un estilo> perceptivo> y actitudinal, en constante retroalimentación.
Siguen algunos componentes globales de esa nueva alfabetización:
1. la alfabetización paro la iníerculturalidad es un PROCESO DINA-
MICO: No es un planteamiento cerrado, acabable, ni en el tiempo vital, ni
en el espacio socio-personal inmediato.
Esta vertiente dinámica de la alfabetización intercultural se perfila en
este co>ndicio>nado:
a) se otorga un papel central al EDUCANDO intercultural (mayoría
o minoría, lingúisticamente dominante o no, ...) en el proceso de alfabeti-
zación para el encuentro. Es activo en la definición de las necesidades de
aprendizaje y de los objetivos a conseguir. La dependencia, mimetismo y
escasa intencionalidad participativa en la secuencia perceptiva de los men-
sajes y de los estilo>s actitudinales, no ayudan a la interiorización de com-
portamientos capaces de generar respuestas válidas ante situaciones de in-
novación. dc choque, de retos inesperados y dc cambios más o menos
constantes y fuertes;
b) una alfabetización dinámica, exigida para experiencia intercultu-
ral, requiere reconocer que el aprendizaje es un proceso continuado, inte-
gral y profundo de conciencia crítica del interior de uno mismo y del mun-
do exterior.
Difícil resulta alcanzar el grado de flexibilidad, apertura, y asertividad,
que requiere el enfrentarse a otras experiencias del mundo. sin esa con-
ciencia crítica, distante, del yo y del no-yo. Saber mirarse distante de la pro-
pia lengua, de las más cercanas creencias y costumbres, de las constantes li-
neas de acción que satisfacen normalmente los interrogantes de la existencia:
e) es ineludible comprender que el radical valor de la diseñación cul-
tural para la alfabetización intercultural se basa en la diversidad y no en la
uniformidad o la homogeneidad. Es un aprendizaje de la diversidad para
la diversidad; en las situaciones, en los múltiples escenarios de la vida co-
tidiana. económicos, sociales, políticos, globalmente, CULTURALES. ibm-
bién, cómo> no. en los medios y en los método>s, en la selección de los con-
tenidos, de los mensajes, utilizables,.., para comprender la acción formadora
para lo) diverso desde la misma práctica.
Es el mensaje de K., Lorenz, desde la etología, cuando preocupado e
interesado por responderse respecto a cómo hacer para generar una cuí-
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tura de humanos pacíficos y respetuosos interculturalmente, señala que el
contacto desde la niñez, con amigos, con personas de otras culturas, ayu-
dará a fortalecer la conciencia de paz y de igualdad;
d) de forma relevante y consecuencial, apreciar que el proceso de edu-
cación alfabetizadora para el encuentro desarrolla la propia expresión en
el compromiso y en la participación respecto del cambio y del desarrollo
social auténticos.
Aprender desde y en la acción concreta. La selección curricular no se
transmite en un «discurso» verbal y distante de la realidad. Es la realiza-
ción de un «discurso» comprometido en la acción, aquel programa de apren-
dizaje que pretende la potenciación de las actitudes y valores, diseñados
para la interculturalidad.
Globalmente, esa matización del proceso alfabetizador para la mIer-
culturalidad, que nace dc la necesidad de alfabatización, proviene del edu-
cando. El origen del impulso nace de una fuente amplia de experiencias
que animan, individual o socialmente, la apertura o reconsideración del
universo de relaciones, significaciones, interpretaciones~.. que se ven o se
pueden ver en desequilibrio.
La conciencia actual, cercana a un sentido entrópico, «desordenado»,
del vivir cotidiano, provoca la tendencia anticipatoria y participativa dc los
aprendizajes («Aprender, horizonte sin límites» Club de Roma, Santillana,
1978) que facilite esa flexibilidad para la apertura y reconsideración del
propio universo.
Desde la sugestiva literatura deP., Freire: «la alfabetización como ac-
to de conocimiento, como acto de creacion y como acto político, es un es-
fuerzo por leer el mundo y la palabra. Hoy día es ya imposible considerar
un texto sin contexto», se fortalece la conciencia curricular para el encuen-
tro de forma participativa y activa. Sc trata de revitalizar el mensaje del
diálogo, del compartir y del calor social del intercambio y de la grupalidad.
De superar la estructura curricular individualista, competitiva y esencial-
mente fagocitadora de valiosidades, en este caso, para la exigida, por lo>s
tiempos, interculturalidad.
2. La alfabetización para la interculturalidad no debe restringirse a la
funcionalidad de los objetivos económicos. Habrá que tenerlos en cuenta,
aunque en realidad en cualquier proceso culturalizador, sin más, emergen
y son de una concreta experiencia.
Además de que si fuese así, estaríamos en la cercanía del planteamien-
to democrático del «modelo de mercado» y se provocaría una limitación y
contrasentido en el proyecto curricular de pretensión intercultural.
«... el hecho de subrayaría motivación económica —escribe Raja Roy-
Singh— y el beneficio sirvio para destacar la naturaleza de las relacio-
nes econamicas, que crean y definen la situación de los pobres. Los
«añadidos» en forma de bienestar familiar, la planificación o nutrición
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no sirven de mucho para diversificar el modelo convencional de alfa-
betización funcional más allá del patrón económico establecido. De he-
cito, llega a ser disfuncional para los analfabetos pobres y funcionah
para las élites que ostentan el poder en las estructuras económicas y so-
cia les exts ten (es».
El diseño curricular centrado en lo económico, en la funcionalidad,
actúa desde la valoración que alfabetiza para el rendimiento, para man-
tener y justificar las diferencias entre los ricos y los pobres. Para desa-
tender la exigencia valorativa de la igualdad. También de la justicia y de
la solidaridad.
La alfabetización intercultural se perfila desde el ideal moral del acer-
camiento y del respeto entre los individuos y los grupos. Capital humano
que tendrá que actuar en el circuito económico y desarrollar unos u otros
papeles. No mercancía humana para hacer exclusivamente ciertas tareas.
Desarrollarse y participar en la alfabetización intercultural, como ciu-
dadano europeo, como inmigrante desde otra cultura, requiere la cohe-
rencia curricular de hacer para el humano libre e igual, no para el «añadi-
do» o advenedizo, que tendrá que funcionar desde las impuestas relaciones
económicas de los demás.
3. La alfabetización para la interculturalidad es un proceso dinámico
de DETERMINACION INTERNA: O lo que es lo mismo, no es conse-
cuencia de un plan global, de un macro-proyecto.
La alfabetización de diseño político planificador, fuente del programa
funcional, tiene un grave riesgo y contrasentido de coherencia culturaliza-
dora. Se trata de cambiar, de forma ineludiblemente autoritaria y directi-
va. Poner a todos los inmigrantes, o a todos los ciudadanos, a toque de cor-
netín, iluminado, por supuesto, al servicio de la ocultada cara del po>der y
control cultural.
No es auténtica, ni valiosa, alfabetización intercultural, aquélla que está a
cargo de los planificadores en un nivel central. El trasfondo falaz del maero
cambio co>nsiste en creer que los cambios globales se convierten en micro cam-
bios. Sin embargo, de hecho ocurre que cuanto más amplia e integrada es la
planificación del macro cambio, las oportunidades de los individuos y de los
grupos afectados de participar en la actividad educativa es menor.
Es desde el interior de los grupos, desde las propias vivencias, desde
donde tiene sentido educativo y potencial horizonte de cambio actitudinal
y perceptivo, el mundo de los otros diferentes con los que se convive.
4. La alfabetización para la interculturalidad no> debe negar la identi-
dad cultural de cada minoría. Entendido en este trabajo el concepto de al-
fabetización en el significado antropológico de aprendizaje y enfrentamiento
cognitivo, actitudinal y valorativo, por medio de los cuales cada persona con-
creta la potencialidad de humanización», cualquier realización alfabetiza-
dora de encuentro tiene que ser respetuosa con todos los grupos.
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Ese derecho a la IDENTII)AD CULTURAL se conereta a través de
una enseñanza específica de su lengua y de su cultura de origen. Las mi-
norías de inmigrantes, establecidas en cualquier otro contexto cultural, no
deben verse obligadas a renunciar de sus orígenes y sobrevivir exclusiva-
mente desde ¡a absorción inundante de la cultura receptora.
No es fácil solucionar t(>do el repertorio de situaciones que sedan en-
tre lo)s paises de acogida, los inmigrantes, los problemas de reinserción so-
cial, en caso de retorno Sin embargo. en líneas generales, las políticas y
lo>s trabajos concretos entre los paises de acogida y los de origen son bas-
tante positivas, aunque aún mejo>rables.
La pedagogía intercultural, que trata de superar esas dificultades, in-
tenta promocionar los aprendizajes e intercambios lingúísticos. de artes
plásticas, música, costumbres,~. Si todos los niños, tanto los del país. como
los de origen extranjero. se benefician conjuntamente de las mutuas y di-
ferenciadas aportaciones, todos se verán enriquecidos.
« Partien do de la lengua corn o instrumento de comunicación, (.1.. Vale —
rien., 1990, p. . 13) mediante laconsideración de la lengua corno vehícu -
lo cíe una cultura, se aborda también eí problema (le la lengua .readora
de culturo. Debe subrayarse la evolucion: eí termino cu bu no de orIgen
sesubstituye poco a poco por el de CCL 7(1RA DL A ¡>01? TA ClON».
Un planteamiento positivo y asertivo del cruce cultural, como esfuer-
zo de respeto a la identidad cultural y de enriquecimiento mutuo, vive el
encuentro como un escenario de experiencias al que se APORTAN las pe-
culiaridades lingiísticas, artísticas, científicas, experiencias de la vida coti-
diana~.. y que mejora cada uno de esos escenarios por la multiplicidad de
horizontes y de soluciones.
5. La alfabetización para la interculturalidad requiere un proyecto pe-
dagógico glo>balizador de la experiencia y complejidad humanas. Es ver-
dad, que nuestro campo perceptivo. cognitivo y actitudinal, viene configu-
rado por la trama propia de la GRAMATICA de una concreta cultura. Si
no vemos, ni somos, exclusivamente, la red de nuestro lenguaje, sí que ini-
cialmente es una red constructora de realidad. l-Iumholdt, Cassirer, Whorf,
Sapir, Sehafí.... son algunos de los pensadores y estudiosos que han inves-
tigado e intentado dilucidar las precisas líneas de interfuncionalidad del
pensamiento> y de ~a lengua.
También Piaget y l3runer creen que la lengua hace posible lo fundamental
del pensamiento humano. Efectivamente, las opeiaciones formales requie-
ren el uso> del lenguaje. A través del lenguaje nos es posible conceptualizar.
De estas consideraciones se ha derivado una plasmación pedagógica li-
gada al lenguaje y a los pro>ceso>s cognitivos. inducidos desde el entrena-
miento lingílístico>. Y eso, en lo que tiene de acertado, no> debe despoten-
ciarse. Menos en la pro>blemática de la pedago>gía intercultural. Sin embargo,
en función de esos mismos parámetros del encuentro se hace imprescindi-
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ble utilizar como medio curricular de alfabetización intercultural la uni-
versalidad y apertura perceptivas, que ofrece el entrenamiento plural en el
análisis y realización de lo estético, de las artes.
El acercamiento al mundo sensitivo, a la expresión artística, a la vivencia
de los diferentes modos de ver el espacio, las formas,, permite ampliar y
suavizar el campo perceptivo, como especificidad animadora de la acepta-
ción de otros estilos y formas de vivir.
A través del arte, de lo estético, se pueden madurar las siguientes acti-
tudes de interculturalidad:
a) que cualquier persona, situación o realidad, no tiene una única so-
lución, sino que puede adquirir múltiples formas. Potencia el desarrollo de
la imaginación y articula el mundo en campo de vivencias-soluciones, no en
trama de dificultades-pro>blemas. muchas veces, unidireccionales y cerradas;
b) que, precisamente, los modos operativo-racio>nales de fijar unos ob-
jetivo>s y proponer unos método>s adecuados no son siempre la forma más
valiosa de conectar con el mundo.
La solución de los problemas, en muchos casos, requiere la considera-
ción de los escenarios de los todos, no de parcelaciones tecnológicamente
orientadas. La vida defuera de la escuela es más compleja que la allí vivida
y muchas veces la preparación esco>lar es excesivamente «escolarizante».
La aportación del mundo artístico hace posibles muchos dcscubri-
miento>s vivenciales para la interculturalidad. Amplía y suaviza las expec-
tativas, acepta otras líneas y formas, sensibiliza positivamente la presencia
de otras respuestas;
e) anima el interés por el eono>cimiento> de la propia cultura y de otras
al propo>rcionar el aprendizaje de las formas de expresión de cualquier am-
bito y contexto> como parte del contenido, del mensaje, que se transmite.
El interés por conocer y observar los mensajes de la propia y de otras
culturas sugiere una conciencia de relatividad. de lector e intérprete de las
diferentes formas de cristalizar las respuestas a las exigencias de la vida.
La alfabetización para la interculturalidad es un quehacer de apertura
y de flexibilidad, que sc puede aprender en los diferentes escenarios so-
cializado>res de cada una de las culturas. Es evidente, que los tiempos de la
afirmación de cada cultura desde la posición exeluyente derivan hacia tiem-
pos de interacción y de aportación receptiva y respetuosa entre los dife-
rentes logros culturalizadores.
4. Apelaciones para un nuevo diseño de interculturalidad
Aquellos aspectos generales, representaciones comunicadas en los múlti-
ples encuentros, que han de estar en todo diseño curricular de interculturali-
dar!. Son los SIGNOS que alimentan la acción pedagógica, animadora de la
preparación y del desarrollo para el encuentro de diferentes magmas cultura-
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les. Nuestro tiempo es una experiencia progresiva de paz en la medida en que
el aprendizaje y el entrenamiento intercultural nos hacen a todos más cercanos.
4.1. Apelaciones valorativas: (el «scire>~ cultural)
En las primeras páginas de este trabajo quedó perfilada la textura tri-
partita del conjunto cultural:
— lo pensado (las creencias, los saberes y las proyecciones).
— lo convivido (las relaciones sociales),
— Jo producido (la actividad económica).
Todo ello en el magama cultural, que se despliega evolutiva y dialécti-
camente. En todo encuentro, cada cultura pone en acción las peculiarida-
desde esos tres ámbitos. ¿Hacia dónde mirar valorarivamenre para animar
una cultura de encuentro?.
1. El respeto: Es total el consenso científico y político respecto de la
necesidad de vivir actitudes de respeto en todos los frentes de la vida so-
cio-cultural.
La teoría de las Relaciones Humanas afirma que el modelo) más grati-
ficante y satisfactorio es el de la empatía (K., Rogers). En la antipatía y en
la simpatía prácticamente no hay relación. En un caso, dado que el «yo»
anula al ~<tú»,que no es aceptado, ni tratado, como otro «yo»; es barrido>.
En el Otro. po>rque el ~<yo»inunda al ~<tú»,al que tampoco se le acepta ple-
namente desde la personal autonomía.
Sólo hay auténtica relación en un pro)ceso> de empatía. Y ese proceso
precisamente se estructura desde la relación plena entre dos yoes que se
aceptan total y profundamente. Esta aceptación no es otra cosa que una ac-
titud de respeto.
La teoría clásica del liderazgo diferencia en la dirección y en la acción
del grupo y del líder tres modelos autoritario (RR. HH. de antipatía), per-
misivo (RR. ¡fil, de simpatía), democrático (RR. l-IH. dc empatía).
Sólo es auténticamente grupo. el democrático. En el auto>ritario, la co-
hesión y los objetivos sc mantienen por la presencia imperiosa del contro-
lador. En el permisivo, la cohesión y los objetivo>s quedan desmo>ronados
por la inhibición, ausencia, del pasivo guía. En el democrático, hay auténti-
co grupo, porque entre todos los co>mponentes hay una profunda concien-
cia de «alteridad», de respeto a cada otro, como si de cada uno se tratase.
Finalmente, en la teoría y en la práctica de las Habilidades Sociales,
apo)rtación reciente al entrenamiento para el éxito en la sociedad de la com-
petencia, el yo (aglutinante de HH. SS) se considera como inhibido, agre-
sivo, asertivo. De nuevo, el mo)delo más valioso), el asertivo (afirmativo) es
aquel yo, que madura y sc manifiesta desde la conciencia de respeto> a los
demás y a sí mismo.
La mejor definición de respeto deriva, como en tantos otros casos, de la
propia etimología de la palabra: «RE» y «SPETO», (del verbo spiciQ spec-
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tum, mirar). Re-spetar es tener la actitud de «mirar constantemente» al otro,
como otro, dado que sólo desde esa actitud personificante, cada uno nos pue-
de sorprender y sorprenderse a sí mismo como persona en realización.
Cuando desde una mirada, acción, planteamiento, lengua, CULTURA,
nos cerramos al otro, hay una afirmación etnocéntrica, enfrentada al mun-
do del otro. Ya no nos preocupamos de mirar, de «re-» mirar las posibili-
dades que los demás tienen de generar acciones de colaboración, de ayu-
da, de paz.
~<Tenemosque aprender a respetar al Otro ya lo otro —nos explica H.,
Gadamer, /990, p., 37j—. O lo que es lo misma, tenernos que aprender
a no tener razón. Tenemos que aprenderaperdenen eí juego,... esto em-
pieza a los dos años o quizá antes. Quien no lo aprende pronto, nunca
re.rolverá los problemas mayores de la viña posterior....
Vivir con el Otro, vivir con eí Otro del Otro es una obligación humana
fundamental que rige tanto a la mayor como a la menor escala. Aprender
a vivir el Uno con el Otro a medida que crecemos y avanzamos por la vi-
da, corno suele decirse, es alparecer igualmente válidopara las grandes fe-
deraciones de la humanidad, para los pueblos y Estados. En esto Europa
tiene la ventaja especial de haber podidoy debido aprenden más que otros
países a vivir con otros, aun en el caso de que los otros sean diferentes.
La cita se alarga, pero creo que es muy relevante y aplicable a nuestra
temática. Sigue Gadamer:
«En primer (ugar por la pluralidad de tenguas europeas. Esto hace que
el Otro se acerque en su diversidad. Esta vecindad del otro nos con-
cierne, pese a todas las diferencias. El Otro del vecino no es sólo la di-
ferencia tímida a evitar, también es la diferencia que invita alencuentro
con uno mismo. Todos somos Otro y todos somos nosotros mismos,...
y la diversidad de lenguas europeas, la vecindad del Otro en un espacio
reducido y la igualdad del Otro en un espacio aún más reducido se me
antoja una verdadera escuela. No se trata sólo de la anidad de Europa
en el sentido de una alianza de poder analítico. Me refiero a que nues-
tra misión europea es elfuturo de la humanidad en general, para el que
todos debemos trabajar juntos».
2. La igualdad: no quiere decir igualitarismo, imposición de unos mo-
delos, ni, en consecuencia, negación de la libertad. Es que la convivencia
con el otro, el respeto al otro, no puede ser una postura meramente tole-
rante o de neutralidad, sino de igualdad.
La lengua, las costumbres, las experiencias artísticas, culinarias, vesti-
mentarias, las actitudes generales ante la vida, son, en uno u otro caso, res-
puestas y opciones válidas ante los retos de la existencia. Otra cosa es que
en el encuentro cultural de manera osmótica, pacífica y espontánea puedan
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darse casos dc aceptación, asimilación o conjunción de fo>rmas y de estilos
de oí-ganizar y realizar la vida de una cultura a otra.
3. La solidaridad: Es una de las más radicales y exigibles competen-
cías de maduración cultural. Las ejecuciones so>ciabes y las competencias
culturales dominantes hasta ahora se han visto ago>tadas hacia el presente
y el futuro de la convivencia de los pueblos. Lo que hasta rio hace mucho
era válido en las relaciones internacionales, en la política de los Estados,
hoy se muestra como o>bsoleto.
El mundo de la interna.cioríaliílad, de la aldea global, de la repercusión
inmediata en unos pueblo>s debo> que acaece en otros, exige un estibo de con-
vivencia competencíal y ejecucionalmente diferente. No vale, en absoluto,
la explotación (materias primas, expolios naturales, mano de obra bara-
ta,...). ni la ayuda. más o menos esporádica, para superar situaciones de ca-
tástrofe natural. econom ica o política.
Se hace iniprescind ible una 1>0>1 itica gl(>bal. relacionada, participada y pla-
nificada, por medio de la cual se potencie el despegue económico, la sabida de
la miseria, la cxpansi~n de la formación y cl reparto> de bienes, entre todos los
pueblos y culturas. Como decía Gadarner. el ejemplo de Europa. «mt¡ndo in-
tercultural» en paz (con girones) y. en alguna medida, solidario, puede y de-
be ser ejemplo para la po>lítica mundial de ayuda entre 10)5 pueblos.
Este pro>grania ineludible de solidaridad puede ser reclamado por los
ciudadanos de los Estados, madurados y entrenados en experiencias curri-
cubares de interculturalidad. Es el momento> preciso, para que el mundo del
desarrollo propicie políticas concre tas de promoción, i n 1 ormacion y for-
mación para todos los otros pueblos. No de explotación, implantación dc
multinacionales y búsqueda inmediata de beneficios expansivos.
Lo>s lo>gros económicos se han de convertir cii med io>s para el potencial
aumento de finalidades de apoyo> y solidaridad a otros pueblo>s. No> al re-
vés. Que el fin sea la acumulación económica explotadora y el medio. al-
gún tipo> de ayuda u teresa da para facil i tarse la implantación tecnológica o
la expansión de algún pro>ducto, mediante la creación activa de mercados.
aun en zonas desheredadas.
4.2. Ap elacl<)nes sociales (el < tigete» ¿it/tít rol)
¿ 1-1 aci ~ donde promover la co>n vivencí al i dad para an ¡mar una cultura
de encuentro?
La presencia de la proipia lengua y de la peisonal pal abra: «qtte no
le sea quitada a nadie la pt¡íabra». La maduración y la potenci acion de la
conv,venc¡alulad depende en gran medida de la aceptación, del respeto y
dc la utili-i..ación de la propia lengua po>r cada grupo> y ciudadano. sea len-
gua ini norizada o no>.
Algunos datos para presentar el problema. La lista mundial de lenguas
de Grimes (¡988) presenta un total dc 6171); se considera que el 90% dc la
Proyección valorativa y actitudinal delencuentro tic t.ultara,~ 157
población mundial habla 100 lenguas en total, de modo que se hace evi-
dente que lo>s grupos que hablan las otras 6.000 son relativamente reduci-
dos. Pese a ello, algunos grupos que hablan lenguas minoritarias suman mi-
llones de personas, como es el caso de los tuáreg de Africa Occidental. Otros
sólo suman centenares, como el caso de los grupos de indio>s dc América
del Sur. En Brasil, por ejemplo, sc hablan 152 lenguas, pero cl 99.8% dc la
población habla una sola. el portugués. de modo que las 151 restantes co-
rresponden sólo a un 0,2% dc la población.
De estos datos, las consecuencias en relación co>n los grupos minorita-
rios son claras y suficientemente conocidas: en el gobierno de las naciones,
en las decisiones y en el quehacer de la vida cotidiana, en las relaciones eco-
nómicas~.. la vo>z de los grupos mino>ritarios está mucho menos presente
que la de los mayoritario>s.
¿Qué hay que hacer con esos grupos de lengua-palabra minoría?. Evi-
tar la injtísticia y la marginación. La injusticia empieza cuando se niega a
una sociedad la plena expresión a través de la lengua que utiliza normal-
mente y debe intentar satisfacer sus necesidades a través de una lengua re-
glamentada o impuesta.
«7 tinto si It., len glía inin ornaría queda arrinconada —dice C. . Roí,inson,
1 YVO,p.,— o se suprime a raíz ríe las consideracionesnacionales, o, por! —
gamos por caso, quería eclipsaría por otra rja e tjrezcrí inris ptsibilida —
des ríe coní unitación, con it, fue/o r intención tiel ni jmnrio, el grimpo liii —
giostico se siente en una situacion ríe ín/érioridarl. Es ríecir, qu.e con plena
caucEencia t por negligencia se puerle margino r una lengua, y por con —
Siguten te. a la gente t¡ue la ¡tabla».
En ambientes multilingues eo>nocer más de una lengua debe ser la nor-
ma. Por supuesto, sin despotenciar u olvidar la lengua minoritaria. Se tra-
ta de un proyecto ilusionado y dotado que busque aumentar la eficacia ins-
tructiva y formativa en la competencia linguistica. Las lenguas nacionales
y minoritarias, en el entramado globalizador de las respectivas culturas, de-
ben mantener un estilo de confianza e interacción, que facilite el sentido
valioso del aprendizaje de ambos mundo>s.
En el cruce debas lenguas minoritarias vía nacional se potencia la iden-
tidad de un pueblo, raíz coherente de la llamada a la participación y del es-
fuerzo> de todos lo>s ciudadanos en las tareas de creación y de labo>riosidad.
C. Robinson señal a que la «Alfabetización en lenguas minoritarias:
—~ ríepende de la voluntad de comunicación lingíif~lica y de mnotivacron
adecuu, ría,
— tiche basarse en la comunidad local y tener su apoyo;
— ínter/e generar nte¡t)res oportunidades de desarrollo del potencial ¡tít—
otano,
— respeta y prornociona la identidad cultural glohalmente>~.
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La cuestión no es sólo de lenguaje. La apelación convivencial para la
interculturalidad requiere saber la palabra de las minorías. Es la acepta-
ción sin reservas del disenso. La superación del principio del consenso cm
mo criterio de validación.
En el encuentro entre las mayorías y las mino>rías simbólicas, —la cul-
tura global—, hay un comportamiento cuasi «terrorista», como dice Lyo-
tard. En los juegos del lenguaje de la vida cotidiana, quien no acepta el pa-
pcI otorgado> por los grupos de poder —mayo>rías—-- pasa a ser amenazado.
rechazado, privado. «Se entiende por terror —concreta 3,-E., Lyotard—, la
eficiencia obtenida por la eliminación o por la amenaza de eliminaciór, de
un «compañero» de juego de len gtíaje al que se ¡tigaba con éL Éste «com-
panero» se callará o dará su asentimiento, no porque sea rechazado, sino
porque se le amenaza con ser privado de jugar (hay muchos tipos de priva-
ción). El orgullo de los «decididores», del cual en principio no existe equi-
valente en las ciencias, vuelve a ejercer este terror Dice: adapte sus aspira-
ciones a nuest ros fines, sino... ». Puede que las cosas le vayan mal. Sobre
todo, si se es minoría.
2. El reconocimiento de todas las necesidades humanas, que, desde
luego, no vayan directamente en contra de los mismos humano>s, como opri-
mír, dominar,...
Se trata de reconocer otras formas de vida, otros estilos de conviven-
cia, otras adaptaciones concretas del «agere» cultural. Todas han de ser res-
petad as.
Esto no quiere decir que no puedan ser criticadas. Lo pueden ser, pero
sólo serán críticas válidas si nacen del reconocimiento previo y mutuo.
El reconocimiento no es sólo) la expresión actitudinal de la tolerancia.
Es una vivencia positiva, profundamente afirmativa. Es una relación acti-
va con los demás, a quienes no se violan sus derechos.
3. La convivencialidad intercultural de la valentía cívica. No se trata
de buscar la lucha social constante desde un planteamiento justiciero, ak
soluto y nada flexible. Es la convicción democrática, que pretende lajusti-
cia y que acepta claramente la disidencia.
4. La convivencialidad que facilita y anima la participación de todos
en el discurso racional de la vida social. El «agere» de la inrerculturalidad
se alimenta de unas apelaciones, que expresan un mundo de participantes,
de concreta y eficaz igualdad de to>dos los grupos presentes. Es una cons-
tante actitud de presencia relacional, potenciadora de la justicia, del buen
sentido, del respeto, de todos y cada uno de los ciudadanos y de los grupos,
complicados en esa pluralidad.
42. Apelaciones económicas (el «[acere» cultural)
El conjunto de las realidades económicas provoca un muy fuerte y di-
recto condicionamiento en las posibilidades de interculturalidad de los pue-
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bIos. Es evidente que ha sido la globalidad de las actividades economtcas,
—multinacionales, interés por ampliar mercados y desarrollar tecnología,
escasas y bajas condiciones de vida, conocimiento de otras situaciones y los
movimientos migratorios consiguientes—, lo que ha provocado más expe-
riencia y conciencia de la pluralidad cultural. Siguen algunos puntos refe-
ridos a las apelaciones renovadoras que convendría desarrollar en el mun-
do de los procesos productivos. Es un intento de acercar las apelaciones
valorativas de igualdad y de la justicia al «facere» cultural.
1. Replantear el mercado de los Productos de Base (agricultura, mi-
nería, en general, materias primas). Debido a las imposiciones de los pai-
ses controladores —reales y contundentes en la defensa de sus intereses,
como dicen los economistas de «buena voluntad»—, ese no es un mercado,
dado que no funciona perfectamente la oferta y la demanda. Todo está me-
diatizado por conveniencias de los desarrollados. Hay inestabilidad de los
productos agrícolas, demanda irregular de los productos mineros y espe-
culación,
ltdo eso provoca en los países menos desarrollados inestabilidad en el
capítulo de las exportaciones. Conjuntado eso con la necesaria importación
de bienes de equipo>, siempre se produce un progresivo endeudamiento, de-
pendencia y mantenimiento de la pobreza, en constantes experiencias de
desigualdad.
Eso va unido además con la degradación de los términos del intercam-
bio financiero. O lo que es lo mismo: el poder adquisitivo de los Países en
Vías de Desarrollo (P.V.D) decrece. Y es que los precios de los productos
manufacturados de los Países Desarrollados (P.D.) crecen más rápidamen-
te, que los precios de la materia prima de los P.V.IJ. Tienen menos dinero
y menos capacidad de manejo de las pro>pias materias. Es lo que se llama
explotación. Es una variable evidente que incide en los movimientos mi-
gratorios, que amenazan de alguna manera, poco interculturalmente acep-
tada, el bienestar de los PO.
2. Generar más ayuda a todos los P.VD. y a los del variado y diversi-
ficado lercer Mundo>. Hasta ahora la ayuda técnica y financiera aportada
es escasa e insuficiente. Tal vez, provoque un «status» de conformismo y de
configuración estática de las situaciones, pero no un auténtico esfuerzo y
acuerdo de acercamiento a la igualdad y a la superación del hambre y de
las injusticias.
Técnicamente, la ayuda base estipulada, antes de la desaparición de la
U.R.S.S., estaba en una aportación de los PD., de en torno al 1% del PNB.
Pues bien, en los años 80, esa ayuda era del 0,30% de los países capitalis-
tas y del 0,11% de los pasíses socialistas. En conjunto. menos de la mitad
de la ayuda considerada básica, con el agravante actual que supone el aca-
bamiento bolchevique y el incremento dc paises necesitados de ayuda.
Las multinacionales representan un modelo interesado de ayuda, que
aunque corregible, puede tener a medio y largo plazo consecuencias posi-
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tivas. La inversión directa de esas empresas en los P.V.D., se ha doblado en
los años 70. co>ntribuyendo a la industrialización y al desarrollo del empleo>.
Sin embargo>, sólo una docena de países de un total de cien, se han visto
afectados por esas inversiones.
3. Desarrollo> y fortalecí miento de una conciencia de iníerculítíralirlarl
que movilice a los gobiernos, a los pueblos, a las instituciones va todos los
núcleos de poder para que sea más presente una cultura mundial, funda-
da en la justicia y en la paz. Esta apelación, que no es sino la expresión de
un buen deseo, se hará más co>ncreta expresión y realidad, precisamente, a
través del acercamiento y de la comunicación entre los ciudadanos de to-
dos los pueblos. Será más difícil que nos dejemos morir de hambre, dc ig-
norancia, de enfermedades y de miseria, cuando nos hayamos acercado lo
suficiente, de modo> que realmente nos sepamos humanos.
Se requiere un profundo cambio perceptivo del sentido de la propia
existencia y del valor de la vida de los demás. En el transcurso) dialéctico
de la histo>ria humana, no cabe la rneno>r duda que el camino de futuro> es
una humanidad en entendimiento justo e igual. Es una utopía, pero razo-
nable y posible. No hay que olvidar que nos separan del Neolítico entre 20
000 y 5 000 años, que los proces>s de conocimiento y de transformación se
han acelerado y que la maduración de las caras éticas y afectivas del co>m-
portamiento h u ma no se irán afiii ando, como hasta ahora, a medida que las
exigencias del guión lo requieran. Es la esperanza clave del curriculam itt-
terca itural: hacer j> osil>le el r/iá logo juslo ¿le las dijerencias.
5. Ambitos y proyectos ciírricularcs dc interculturalidad
La complejidad de nuestro tiempo, plural y exigido de entendimiento),
es un cambio cualitativo), que requiere un nuevo) rlisct,rvo. Un nuevo mo>-
debo conlpro>metid(> y auténtico de realimeniar el diálogo pensamiento y
acción. Ese nuevo estibo> perceptivo, actitudinal y operativo> viene concre-
tado en el comncepto de curriculum: «La SEL• ECCION, clasificación, distri-
bución, transmisión y evahtaciórt, qtte una soctetíad realiza respecto del prr)-
pio CONOCIMIENTO» (¡3.. Benistein).
El curriculum, SISTEMA DE CONOCIMIENTO SELECCIONADO
para la intereulturalidad, en este supuesto. no> puede ser considerado sólo>
como mensaje esco>la r. Otras agencias, la familia, los «mass media», la gran
ciudad. al meno,s. potencian un concreto mundo simbólico> y un entrena-
miento socio)—cultural <«e¡ecucional>~ y «ca tapelencial»), facilitado r o no> cíe
la conciencia intercultural. Es la perspectiva de la pedagogía cultural, de la
pedagogía eco>sistémica, pedagogía en la que:
a) no se identilica educación y escuela, pues sc percibe con toda clari-
dad que la escuela es sólo un determinado> contexto educativo, que desde
Co)ombs, con mayo>r 0) menor fortuna, se dc nomi n a «educación fórmal>» y
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b) se entiende lo educativo como un proyecto optimizador de la globa-
lidad personal, social y cultural, que se expresa en cualquier ámbito humano.
escuela familia
mass-media gran ciudad
6Qué planteamiento curricular engloba y matiza estos ámbitos para el
logro de una educación intercultural adecuada, en función de los retos de
intercambio global de nuestros tiempos?.
1. Caracteres generales del curriculum para una pedagogía del en-
cuentro cultural,
a) Que el curricubum amplie, diversifique y flexibibice el mundo per-
ceptivo, de pensamiento y de acción, que es cada cultura. De hecho, aun-
que esto) sea más directamente referido a la escuela, desde el siglo xviii, es-
ta institución se fue especializando en el uso de dos ramas educacionales,
cada una de las cuales diferenciaba no> sólo po>r la edad, sino también por
la clase socio-cultural: los colegios para el Bachillerato y la escuela para la
Primaria.
Por eso, desde hace décadas todas las reformas educativo-escolares eu-
ropeas y, en concreto, las nuestras de 1970 y la más cercana de 1 990, son
un esfuerzo por implantar una secuencia curricular y estructural menos
dual. Es el planteamiento de opcionalidad y de diversificación curricubar
de la Educación Secundaria Obligatoria, (ESO>.
b) Que la selección del conocimiento difundido evite la desintegra-
cion so>cial. Corrección que debe tener dos caminos:
-~ el de evitar una fuerte y abrupta diferencia entre los mensajes y los
estilos culturales de la escuela y aquello vivido en contextos menos insti-
tucionales, o> lo que es lo mismo promover el contacto entre la vida coti-
diana y las actividades políticas, científicas, artísticas, filosóficas, religio-
sas, y
-~ buscar la ampliación perceptiva hacia otros horizontes culturales,
comenzar la transferencia horizontal, desde los bien afirmados mundos de
lo más cercano e inmediato.
La dispersión curricular ni flexibiliza ni potencia el interés por otras
culturas. La cultura de un pueblo es una constante dialéctica, respecto de
otras culturas con las que tiene que convivir y enriquecerse mutuamente,
sólo> desde la vivencia de un núcleo cultural. No vale mucho lo que a veces
ha ocurrido> en las aulas: los alumnos ignoran los coíitenidos propios de su
AMBITOS/CONTEXTOS
EDUCATIVOS
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cultura, próximos a su medio, y recitan técnicas, objetivos y valores genui-
nos de culturas alejadas en el tiempo yen el espacio.
e) Que el análisis de las teorías que sustentan la propia cultura las si-
túe en contextos causales más amplios que aquéllos que proporciona el sen-
tido común.
Con una finalidad sintetizadora y facilitadora de la vida cotidiana, el
sentido común relaciona tiempos pasados con fenómenos presentes con
cierta espo>ntaneidad e ingenuidad. Cada cultura es un todo, que ofrece un
mundo de objetos y de tuncionalidades para manejar esos objetos.
El paso psico-genético a las habilidades formales debe ser hecho desde
trabajos de pensamiento evolutivo y dialéctico, en el que quede relativiza-
do y abierto el quehacer mental de los propios estilos culturales. El senti-
do común de cada cultura no puede ser el patrón universal e indefectible
con el que medir el mundo.
d) Que potencie la capacidad cognitivo-afectiva degenerar alternati-
vas: se trata de introducirse en los signos de la cultura con el entrenamiento
flexible y analítico de la propia realidad. «Todo podría ser de otra manera>~.
No es un programa de relativización abso>luta en el que no se conozca na-
da y se mezcle todo. Es un desarrollo curricubar bien anclado>en la más cer-
cana realidad, pero captado>. entrenado y aprendido, desde estilos y juegos
de diferenciación, distanciamiento, diálogos, alternativas, otras posibilida-
des; es una visión creativa, búdica y artística del conjunto cultural.
e) Como resumen, que comporta una visión antropológica de la edu-
cación y no meramente escolarizante. Ya queda dicho: el pro>grama curri-
cular para la interculturalidad no puede quedar reducido a la impregnación
culturabizadora de la escuela; seda en otros contextos, con tanta o más fuer-
za e incidencia que en aquélla. Siguen algunos detalles de ese programa
globalizador:
2. Proyecto curricular de la escuela para la intercuituralidad:
a) hacer siempre un planteamiento de los dato>s históricos, geográfi-
cos, económicos, literarios abierto, flexible y de igualdad. Superación del
maniqueísmo, del despotismo ilustrado, del papel salvador dc unos respecto
de los demás,...;
b) promover el aprendizaje real y efectivo de otras lenguas; además
de las razones neuronabes y auditivas, que informan de la conveniencia y
casi necesidad de ampliar los registros fonéticos en los primeros años de la
vida, existen las razones psico-afectivas que buscan ampliar las raíces de la
propia persono-cultura. El acercamiento a otros mundos lingilísticos. ade-
mas de la «lengua madre» minoritaria y lo nacional, no es una dispersión y
disfuncionalidad de la propia raíz cultural; es animar las bases para un fá-
cil acercamiento y disponibilidad hacia otros mundos. Siempre que no se
haga de manera agresiva, impositiva, doctrinaria.
El aprendizaje de otras lenguas, desde la realidad española y en el
contexto de intercuituralidad europea e internacional, mundos ahí pre-
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sentes, debería entenderse como una especie de ilusión y de esfuerzo co-
lectivo, que sin traumas, con espíritu deportivo, mo>vilización de recur-
sos y dedicación generosa, deberíamos tener bien y más estimulado y
concretado;
e) desarrollar la apertura y cercanía hacia otras formas de vida, des-
de los textos, las imágenes, las redacciones, las tareas escolares, las cartas,
los intercambios,...;
d) potenciar la información cruzada sobre cómo en otras culturas se
solucionan los interrogantes económicos, convivenciales. políticos, jurídi-
cos, religiosos,.. analizando las diferentes consecuencias;
e) potenciar la atención y el cuidado para considerar y trabajar los
rasgos y vivencias de las culturas minoritarias;
f) cuidar y aprovechar en la selección curricular de las escuelas de cru-
ce de culturas, la riqueza, por variado> y diferenciado que sea el contexto,
en el que están inmersas. La escuela debe aprovechar la variedad que apor-
ta la pluralidad cultural.
Normalmente, no es una cuestión fácil dado que la institución ha teni-
do poca tradición en convivir con la heterogeneidad. Pero, siendo así, que
en la escuela se aprende a atribuir significado a la realidad, a desarrollar
los mecanismos cognitivos, allí se debe potenciar el sentimiento de perte-
nencía a una cultura que se recrea continuamente en común. Cada grupo
míno>ritario desde la conciencia propia de la real aportación del entorno.
3. Proyecto> curricular de la familia para la interculturalidad:
a) vivir actitudes cognitivo-afectivas de respeto y de aceptación de
otras formas de vivir;
b) pro>mover el diálogo ~<intra» y «extra» relacionado con la com-
prensión y aceptación de los porqués que promueven otros códigos lin-
gílísticos, vestimentarios, alimenticios, de ocio, de intereses, de proyectos;
e) animar y participar en intercambios con otras personas de la mis-
ma nacionalidad -del campo a la ciudad. de una autonomía a otra-, o de
otras nacionalidades, lenguas, tradiciones;
d) generar en la trama del conjunto social una imagen de apertura,
respeto, igualdad, mediante la vivencia cotidiana del compromiso social,
participativo y solidario.
4. Proyecto curricular de los ~<mass-media» para la intercultt¿ralidad:
a) promover tertulias, debates, guiones.. en los que la animación del
conocimiento y de la afectividad abiertos y participativos sea constante;
b) eliminar cuidadosamente lenguajes, estereotipos, representacio-
nes, en muchos casos inconscientes, que dividen la trama social en buenos
o malos, listos o torpes, triunfadores o perdedores, en función de la rele-
vancía? cultural admitida? del color de la piel, de la lengua, del hábitat ur-
bano
e) desarrollar actividades y juegos en los que, precisamente, se po-
tencie el interés por la igualdad, el valor del respeto y la percepción de los
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demás como responsables y competentes, aunque procedan de magmas cuí-
turalizadores menos? famosos y rutilantes.
5. Proyecto curricular de la gran ciudad para la interculiuralidad:
a) que no se agote la capacidad de tolerancia y de integración de lo>s
grupos minoritarios en la mayoría, a través de las «reservas valladas» para
el esparcimiento. afirmación y encuentro de esas minorías
b) que los espacios, simbología y’ actividades promovido>s por los di ri—
gentes y lo>s pueblos mayo)ritario>s y min(>ritarios busque lo> que E. Veme
(1971, p., 31) considera cl tercer nivel de respeto entre diferentes grupos
étnico)s, en el que la mayoría llega a reconticer lo)s valores propios de las
culturas minoritarias, aceptando las diferencias y asumiendo los riesgos de
la dinámica intercultural;
e) que la ciudad sea pródiga en encuentros —exposiciones. juegos.
teatro, cine, depo>rte....—— en que realidades de unos y otrt>s grupo>s étnico>s
conviven, comparten y se conocen.
Es un proyecto curricular, que desde la flexibilidad y la apertura, en el
espacio y en el tiempo, trastoca algunos de los supuestos creenciales etno-
céntricos bien asentados y que deben ser revisados y corregidos. El mun-
do i ntern acion al de la globalidad del planeta reta las fo>rm as culturales tra-
dicionalmente alimentadas en las agencias socio-culturalizado>ras. Nos
vcmo>s sugeridos para responder de nuevas y más optimizadoras formas:
aquéllas que provoquen en el quehacer humano la racio>nabidad (le lo más
pro>fundo y sencillo: que somos IGUALES y que las diferentes visiones del
mundo no deben ser marcos de beligerante negación, sino SOLIDARIOS
CAMPOS DE ENCUENTRO ENRIQUECEDOR a través de las DIFE-
RENCíAS.
« El pensaníien lo Iiti/flanizar/o es exactaní ente el pensain itt> lo rozo —
nable —nos dice Lin Y utang (1986, p.. 428). filósofo) chino actual—.
LI Ito,nb re legico es siempre recio y por lo tanto iii bitniano y por lo
tan lo esíd ecjí.í i vnca do, en tanto que el Itorn b re ritz r>tta líle sospeclia
<¡u e ji,’ za se eq u i yo ¿jíte y p~r lo tanto sir>i/ipre ¿5ta en lo cierto. Al
con traste entre el Iiorn!) re ritz oitab le y el hoíib re lógico se detn ti es—
Ira a ¡a e/iudo en las posidatas de las cartas. Al e en cali tan las posida —
tas cii las carías ríe En Iv cmii gos, especia l,,ien te las cjiie contraclicetí tít -
teruin en te lo (lite 5C lía clic?,o en el cuerpo de la cci ría. Con lien cii lodos
los pr fi 5am mr ti tos razonables j Osteriores, las vacilocion es y lr>s e/lis—
pu zrv cíe tu ~eti io y de seíí tido coní úmt. 151 pen sudor gen ial es el q ite
desp itt ch proceder en-ip eciíi cm~1cliii cli te cm ¿1cm ostra r uría pro posicioti
con argil nicatos cíe cm/ti.> vuelo, líegcí de j) rr>n ¡o a u att muíirión y, ron
ita clii spa« o ríe sen tirIo conutin, an icj’í iltí sus ci rgit ‘/1en tos preceden les
y’ (ti/ni líe tjitt sc lía cci it ¡ vrcrmdo. Lito es lo rjiie lían, r) jícas ti/ti italo Ii it —
alaní. itrio»
Ponemos en el «borde>~ de nuestro mundo y aceptar la belleza y senti-
do de la vida de los o>tros. Hacemos ciudadanos del nmítndo.
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Resumen
El articulo desarrolla un programa pedagógico referido a los proble-
mas interculturales.
Se explicitan tres cuestiones diferenciadas y, al mismo tiempo, relacio-
nadas. En primer lugar, una visión antropológica y linguistica acerca de la
conducta humana.
Posteriormente, se analizan los valores socio-culturales que animan a
los ciudadanos al desarrollo de actitudes más cooperati vas en los diferen-
tes contextos de relación y de convivencia. Finalmente se proponen nue-
vos valores para el desarrollo de la intercultu ralidad en la familia en la es-
cuela y en los medios de comunicación social.
Suminary
This paper deals with a pedagogical program in the intercultural pro-
blems.
There are three differcnts and co>nnected subjects. Firslby, an anthro-
polo>gical and linguistie view on the human behavinur.
More over, an analysis on the socio-cultural values which invite citizens
to become more cooperative alí over the world. Aboye abí, the precisely in-
dications to improve the new values «for the interculturality» in the family.
in the school, and in the «media».
